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í¿st»<*° *" que quedaron el au tobús y el p retil del p u :n te  de Sc^ovia, después 
del trágico  accidente

Nota tráS'ca de la semana en Madrid ha sido ol doloroso suceso 
ocurrí“® al atardecer del miércoles último eu el puente do 

Segovia-
^  liis ®®>8 nproximadamente de diclio día, un autobús de 

los que el servicio público de la plaza de Santa Cruz a
Cuatro Vientos bajaba por la callo de Segovia en dirección al

 ̂ El coc!'®t que ora de tipo antiguo, de 40 HP y 7.500 kilos 
do peso, abairotado de viajei'os, muchos de los cuales eran
militares- l*i parte anterior, junto á la cabina del conductor,
iba el R>’*r ‘̂ el puesto de los Rodajos, de la Casa de Cam­
po Mig»® '"̂ *0 Rodríguez. Al lle?:arel vehículo, que marchaba 
por su 1»*’'°'./' entrada del puente, venía eu dirección contra­
ria un tr»*'''.'«’) detrás del cual marchaba, según referencias do 
algunos t£®tigos presenciales, un carro. H ay en aquel sitio uu 
m o n t ó n  i"^°'lMÍucs levantados, por hallarse

HI so ldado  A n¿el de T orres y Cesáreo Vázquez, que resu ltaron  heridos en el accidente 
FOTS. DÍAZ Y ALFONSO

.....................  . r ----- -  en obra la pavimen­
tación, y autobus, que por no deslumlirar a los transeúntes al
cruzarse el tranví i llevaba los faros grandes apagados, deri­
vó hacift acera del puente y fué á parar al pretil. Entonces ca­
yeron def" ’ados los bloqufs do piedra que formaban éste, y el 
coche, «»a altura de más de seis metros, empezó á deslizar­
se por el l’ueco y cayó al cauce seco del río Manzanares, donde al 
chocar c* ®otor ol coche dió una vuelta de campana y quedó con 
Ins rued«® levantadas.

La 00''*"®*°" y el espanto producidos fueron realmente indes- 
criptiblP**' -̂■a gasolina del depósito del coclie empezó á arder, y 
pronto ®1 autobús quedó envuelto en llamas. A la llegada rápida 
de los entre el resplandor de las antorchas, pudo orga-
n i z a r s e  ^^''^amento d élos viajeros, entri' la angustia do cuan­
tos pres®"®'®^an el trágico espectáculo.

Kl Juzgado buscan- 
do entre los incendia­
dos restos del autobús c\ 
cadáver del ¿uard ia  Bello
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